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I)urante el largo período que comprende desde mediados del s. u a.

C. hasta la caída de la dinastía de los Seyeros (a. 235) el Derecho
rornano se presenta como un Derecho jurispruderrcial. Aunque con
cicrtas variantes, la relacii¡n jrúista-Der-ccho se manifiesta durante
esta época -la clásica del Derecho romano- de un modo unitario;
la jerarquía de las fuentes del Derecho privado no experimenta una
transformación sustancial, puesr a pesar de los cambios de orden po-
lítico, la Jurisprudencia continúa siendo la verdadera fuente de cu-
ya actividad se cleriva el Derecho privado; los procedimientos, tauto
internos como externosr para la elaboración de las instituciones y la
fo¡mulación de criterios sobre lo justo, presentan también una apre-
ciable continuidadr que se remonta a los aeteres; la organización pro-
cesal lon¡ularia permanece igualmente, a pesar cle las innovaciones
intro<lucidas a tavés de la cognitio extra o¡dinem. Todo ello permi
te la subsistencia tle un modelo de ordenamiento de carácter exqui-
sitamente j urisprudenciall.

En este modelo de ordenamiento, el jurista es el verdadero de-

positario y responsable de la elaboración del Derecho, y no porque
oficialmente le hubiera sido atribuida esa función, sino porque so-

cialmente era quien se encont¡aba en condiciones de ejercitar aque-

lla actividad creadora; las normas procedentes rle los cauces "olicia-
les", primero leyes y plebiscitos, después senado-consultos y constitu.

ltlna cxcelcnte caracteri2ación del Derccho romano como Der.echo juris-
prudencial fue hecha por L. LoMBARD¡ en su Saggio szt Diritto giurisprúdenzialc
(Ililano l9ii7), p. I ss.: una obra ifnportante y sugestiva, en la que se analiza
la forma jurispructcncial dcl Derecho ¡omano, del crcado por los judstas artifices
dcl Derecbo coní¡n (p. 79 ss.) y de los que opcran en el ámbito dc algunos
sistemas juriiicos codificados (p. 201 ss.), finalizando con u¡a teor-ia general dcl
D.rccho jurispru{lencial (p. 371 ¡s.). Aunque el cstudio no ¡esultó complcto

-falta, en!¡e olras cosas, uDa refe¡encia al Der€cho anglo-sajón-, cste libro apunta
una o¡ientación fecun(l¡: la in\cstigación de los ordenamientos juridicos de ca'
racte¡lsticas jl¡risprudenciales y la claboración dc una teoría gencral dcl Dcrecho
ju¡isprudencial; !e trat¡ dc una orientación en la quc será prcciia la ulión de
esfuerzos de los ro¡nanistas, dc los ct¡ltivadores del Derccho común y de los juris'
las dedicados al cstudio ) a la práctica dcl mo<ierno Derccho privado, lanto en
los sistemas iuridicos abiertos como en los ccrrados, qüe pod¡án tambi¿n asi
aproximarse; sobre esta base unitaria de carácter jurisprudencial puede aparecer
plausiblc la formación d€ un nuevo Derecho común europeo.
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ciones imperiales, tienen carácter secundario, pues, en principio, los
rirganos investidos de poder polftico permanecen ajenos a un o¡den
esencialmente inte¡individual como es, para los romanos, el De¡e-
cho privado. La intervención "oficial" en el campo del Derecho pri-
vado no fue, por tanto, de carácter "legislativo", sino judicial y pro-
ccsal, pero siempre en función de la actividad decisoria de la Juris-
prudencia en torno a los conflictos derivados de las relaciones inter-
individuales, que el proceso se limita a tut€lar, Desde este punto de
vista, el Derecho romano clásico constituye un tipo de Derecho de

Juristas distinto del que se califica ¿le Derecho judicial, aunque cs-

tén presentes en ambos tipos otras características comunes.

Lo que permite calificar a un sistcma jrrrldico como Derecho de
ju¡istas es, en primer lugar, la existencia de un estamento o clase de
jurisconsultos a los que socialmente incumbe la tarea de encontrar
soluciones a los conflictos de interescs2, y, en segundo lugar, la fun-
ción secunda¡ia que ocupa la legislación en el ordcnamiento juridi-
co. Sobre todo, no cabe un Derecho de juristas cuando Ia organiza-
ción política está construida de moclo que la creación clel De¡echo
ha quedado de hecho absorbida por el Estado; la experiencia histó-
rica y moderna demuestran que este fenómeno coincide con modos
de estructuración del poder en los que se eliminan aspectos de Ia
libertas cívica que no se reducen a la {orma en que se produce la
creación y la realización del Derecho. El análisis de la experiencia
polltica y jurídica romana relativa a la época postclásica, por tantos
motivos aleccionadora, permite comprender las líneas generales de

un Derecho legal.

l,a labor de creación jurldica desar¡ollada por la Jurisprudencia
romana tiene un importante campo €n las exposiciones contenidas en
los lib¡os juridicos; pero su actividad fundamental, el Íespond¿re, rie-
ne una se¡ie de destinatarios que coinciden con los inte¡esados en
obtener el asesoramiento de los juristas y, al mismo tiempo, consti-
tuyen los cauces de actuación jurisprudencial3.

lEl análisis más valioso del estamento romano de juristas sigue siendo
el de KUNKEL, Herkunlt und sozíale Stellung ¿ler rómischen Juristen lweimat
1952) . La actividad cr€adora de los divcrsos estamentos de jurisras cn las nacio-
nes eu¡opeas es expuesta por KoscH^xE¡, Europa y el Derecho roñano (trad.
Santa Cruz, Madrid 1955), p. 247 ss.

8I¡MBARD¡ (n. I), p. 59, individualiza los siguientes posibles destinatarios
de los resPonsa jurisprudenciales: a) las asambleas, para su plasmación en lcye3,
plebiscitos y senadoconsultos; b) los magislmdos jurisdiccionalcs, quc los reco-
gerían en edictos y decre[os; c) el empe¡ador, del que formalmente ema¡arlan
contenía¡ las divcrsas formas adoptadas po¡ la! constituciones impedalcs; d) los
¡ueces, cuyas sentmcias contend¡ían la decisión del jurista consr¡ltado; e) 1o3 par-
ticulares, quc acuden al jurista para acomodar cotr€ctamente sus reclamaciones
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Sobre todo en la época más antigua, los textos sometidos a la
aprobación de las asambleas populares podlan deberse a la actividatl
de los juristasa, en un momento en que no se habia consolidado
todavia suficientemente el poder jurisdiccional de los magistrados;
lo mismo cabe decir de los senadoconsultos, sobre todo desde que co-

mienza el Senado a ocuparse de cuestiones de Derecho privado, a

medida que pierde sus antiguas lunciones constitucio¡rales, recaba-
das para si por el emperador. De todos modos, en un Derecho de ju-
ristas la legislación tiene un alcance jurldico-privatistico muy limita-
do, de forma qr¡e no es el cauce ordinario por el que discurre la ac-

tivitlad t¡e¡clora de la Jurisprudencia.
Una nota peculiar a todo De¡echo de juristas es la estrecha re-

lación ent¡e derecho y proceso, hasta el punto de que un ordena-
miento juridico de ese tipo se presenta, no como un conjunto de de-

rechos subjetivos como ocur{e en los Derechos legales, sino en la
forma de un sistema de acciones, o, en todo caso, conforme a una
concepción juridica dinámica en relación con el proceso. Es, pues,
coherente con cl ca¡ácter jurisprudencial del Derecho romano clási-
co que los ju¡istas actúen especialmente a t¡avés del proceso para in-
t¡oducir innovaciones jurídicas. En la organización judicial formu-
laria, propia de la época clásica, el control del proceso y la admisi-
bilidad de las reclamaciones procesales de los particulares no corres-
ponde a los jueces sino a los magisrados encargados de la jurisdictio
en controversias de Derecho privado; tales magistrados sollan ser
personas ignorantes en cuestiones de derecho y, por ello, tenlan que
acudir al consejo de los juristas. El asesoramiento de los magistrados
por los jurisconsultos no es, en modo alguno, algo politicamente irn-
puesto, sino una práctica socialmente derivada de la anteriormente
aludida posición que en el ámbito de la organización sociopolltica
ocupaban los juristas: el De¡echo privado pertenece a su indiscurida
competencia; la auctoritas prud.entíurn aparece, 

"sí, 
contrapuesta a

la potestas de los magistrados con imperium, y, de este modo, quien
tiene potestad pregunta a quien posee el saber, de suerte que la Ju-
risprudencia ejerce su actividad informadora de toda la vida jurldica
a tavés de los magisrados con jurisdicción. Indudablemente, la
estr€cha colaboración jurista-pretor permite concebir el ius hono-

en Ias acciones procesales, o utili?ar los formularios negocial€s convenientes pa¡a
cons uir los efectos deseados.

¡Puede, en efecio, atribuirse a los pontifices-iuristas la ¡ed¡cción dc lar
rogationes qruc se p¡eseniaban ante los comicios cü¡iados; asl nacieron seguramen"
te los ¡equisitos de la institución de heredero y de la preterició¡t o deshercda-
ción fo¡mal, e igualmente las fórmulas de las acticncs procesales o l¿gis octío-
r¡¿r, rid. ALVAREZ Su^REz, ¿¿ Jú.tisprudencia roflvtna en lo hora presente (Madtid
1966) , p. ?8 s.
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rarium como una serie de acciones creadas por los juristasi, a paltir
de las cuales elaboran un conjunto de instituciones enfocadas siem-

prc desde el ángulo procesalB. Det¡ás de todo ello está, en efecto, la
labor de los juristas que utilizan los poderes del pretor en el proce-
so; por la misma razón, el Edicto se presenta como una obra colec-

tiva de la Jurisprudencia.
La misma estrecha colaboración que la ahor¡ descrita se da

desde el Principado entre los juristas y el emperador, que actúa tam-
bién por mcdio de edictos, dentro de un olden general, y de decrctos
y rescriptos, en el ámbito concreto de Ia aplicación del De¡ccho. Es-

pecialmente a rayés de los rescriptos, pero, en general, por medio
de las diversas formas de legislar utilizadas por el emperador, los ju-
ristas continúan introduciendo importantes innovacio¡rss? jurídi-
cas, reclamarlas por las translormaciones que s€ operan aceler-ad;r-

mente en una sociedad en ex¡ransión telritorial, económica c ideoló-
gica y que comenzaba a organizarse politicamente sobre la base de
un poder personal del que acabarian dependientlo la administración
de los asuntos públicos y, entre ellos, la c¡eacitin del Derecho y srr

aplicación. Mientras no concluye este fenómeno, la Jurispr-udencia
prosigue ocupando su función protagonista de la vida juridica, aun-
que cada vez más desarrolie su actividad en las tareas burocráticas de

la Cancille¡ia imperial; la relación derecho-proceso adquicre aho
ra una mayor agilidad merced a la introducción del procedimiento
de cognición oficial que, a partir de lt cognitio extra ordinem, se

6La contraposición cntre ar¡{o¡idad y potestacl y su trascendencia en la
vida politic¡ y juridica ¡omana fue cxpuesta por D'ORS cn una prclección dc
l9€1, publicada en Foro Callego (1969) y rcproducida cn Esúitos latios sobte
el Dereclrc ¿r cririr (Madrid 1973), p. 93 ss., en donde se conricne rambién un
tnbejo sob¡e "Lex" y "ius" en la ¿xperientia rou¿na de las relaciones entre
"auctoritas" r "poksras" (p.87 ss.), qüe pone en re¡ación cstos conccptfi con
el sistema de fuentes en Derecho ¡omano.

dLEVY-BRUHL, Prudent et pr¿teur, et fi¡{D. 5 (1926), p. 5 ss., 701 ss.; con
anterioridad se habia ocupado del tema WLASSAK, Die Klassisclrc Prozesslormel,
I (sber. AK wien 202, 3, 1924).

'La colaboración prestada por los juristas en el campo de las innovacio-
nes llevadas a cabo a través de res.riptos impcrialcs cn materia de De¡echo pc¡al
fuc puesta dc rclkve po¡ AncHr, Gli studi ¿li dirino penale ronano da Ferrini
a noi. Considerazion; e punti di ista critici, en M¿langes'de l/isscher ú = RIDA.
a (1950) , p, 2l ss., pero fue, $bre todo G9AL^ND|, Legislazione iln?eriale e giu-
risprudenze (Milano 1963) l-2, quicn estudió más detmidamente las relacioncs
entle la actividad normativa imperial \ la intetpretatio p¡udentiun!: la forúa
dc actuación de los jurislas sirviéndose de las constitücion€s imperialcs consti
auye un campo de estudio de gr¡n interés. GARCi^-G^RRIDo, e¡ su rccensión a
CUAL^NDi, en AHDE. 32 (1962), p. 643 ss., apunta, entre orros temas, la conve-
niencia dc af¡ontar el estudio compa¡ativo de los procedimientos utiliuados por
los iuristas en las elaboraciones casuisticas propias y los usados en los comenta-
rios y análisis de 1o3 casos ¡esueltos por los rescriptos impcriales, e igualmcnte,
la comparación de los comentarios a los rescriptos impcrialcs con los come¡rta,
rios al edicto pretorio, a las lct_es y a los senadoconsultos.
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convertir'á en la forma dc adminisüación pública8 de justicia al ser-

vicio del De¡echo legal de la época postclásicae.

Dcstinata¡ios de los responsa pueden ser también los particula-
res y los jueces. In el primcr caso, el dictarnen del jurista se conver.

tirá en derecho en la medida en que sea admiticlo por el pretor en

el ploceso formulario, o aprobado por el juez en el procedimiento
cognitorio; a pesar del carácte¡ oficial de este tipo de juicios, no se

prodttce por su conducto u¡ra teóricamente ¡.nsible ranslormación
del Derecho de juristas en su modelo clásico en oro tipo judicial;
aparte de otras razones, la explicación puede encontrarse en que tal
posibilidad resultó inviable debido a la absorción por el poder poli-
tico de las competencias en materia de creación del Derecho, de mo-
do que los t¡ibunales no podfan tener otra función que la cte apli-
carlo. De todos modos, en la época clásica se da una manifestación
dc Derecho judicial, que, sin embargo, tampoco llegó a configurar
rrn período históricojurídico: no era anticonstitucional que el prln-
cipe actuara como juez elegido por las partes; la práctica de esta

función judicial creó una verdadera jurisdicción extraordinaria, en
la que el emperador venía a actuar como juez de apelación contra
las sentencias de otros jueccs; la sentencia de apelación era dictada
con carácter definitivo y, como todas las resoluciones procedentes del
principe, se debía al asesoramiento de un consilium de juristas.

8El momento inicial det control y progresiva burocratización de la Juris-
prr¡dencia está constituido por la institución del i&t respondendi, la idea dc
vincular dc ese modo a ta auctorilas principis la actividad dc responderc rte los
iuristas parece seguro que fue de Auguslo, aunque cs discutido el ámbilo que
tal privilegio presentaba en esc momento; en todo caso, no pató mucho tiempo
para que el dictamen del jurista con ius respondendi sc convirtiera cn vin.u-
lante pa¡a el juez, lo que significó la desaparición de la Jurisprudencia como
una rctividad libre, y los prudcn!€s pudicron llegar a ser designados como aquellas
personas 4!¿iól/J permissum est iura con¿lere: vid. Ar.v^REz Su,(REz (n.4), p. f32
ss.. con l-,ibl. sobre el irr retlrcnd?ndi.

rLa cognitio extra ordinem cs mucho más quc un nucvo tiPo de Proccdi'
miento para la tramitación de los litiSios: supon€ el nacimiento de un nuevo
orden juridico, asentado en ¿l podcr irnperial, en el que también se fundamenta
la apticación .lel Derecho; desde que aparece la cognitio exÍra ordinem p ede
decirse que se inicia cl momento de la progrcsiva desaParició¡¡ dcl antiSuo i¡15

.iuile y del procedimiento formulario, expresion€s ambas de la ¡iÓ¿t¿¿r rePrtbli-
cana cn el campo jurídico. Augusto supo Íer muy bicn que €l camino Para la
profunda transformación del Derecho privado, quc erigía su politica, no era otro
que el proceso. Cada vez se comprendc mcjor hasta qué punto las divcrsaq for"
mas d€ procclimi€nto influye¡on en la evolución del Derecho romano, pues¡o
quc cada o¡denamiento procesal constituyó cn Rom.r la basc de la formación y

del desar¡ollo d€ un nlrevo ordcnamiento juridico sustancial. Instaurado uri nue-
!o proccdimiento, Augusto puso las bascs para el control d€l Dcrccho y del p¡o-
ceso, como era congruente con cl nuevo ré8imen Político Poi él c¡eado; vid
OREsrANo, l¿¿gus¿o e Ia "cognitio extra ordinem", €n Sú. ¿c. gir¡t. d. R Unfu. di
Cagtiati,26 (1938), p. 5 ss.
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Puede decirse, en suma, que, desde el punto de vista de los des-

tinatarios del responsum, la actividad del jurista se encamina unas
veces a dictaminar cómo lormular el Derecho y otras a cómo ponerlo
en práctica de modo concreto: en el primer caso se encuentran las
eventuales actuaciones jurisprudenciales por via legislativa, las di¡i-
gidas al pretor -a solicitud de éste o por iniciativa de los juristas-
para la introducción de nuevas acciones y otros recursos procesales
en el Edicto, y, por último, las facilitadas a los emperadores en las

diversas formas que adopta la normativa imperial; en el segundo ca-

so están, sob¡e todo, los resporusa dados a los particulares y al juez
para resolver los casos concretos que se planteaban, pero también los
dictámenes que con la misma finalidad emitían los juristas de la
Cancillerla imperial o los que asesoraban al pretor. En uno y otro
caso, la respuesta del jurista suministra el cqntenido de la norma,
general o particular, y ello es lo que permite que la Jurisprudencia
sea la auténtica creadora de derecho, aunque formal y externamente
aparezca éste referido a órganos de potesrad. La auctoritas prudcn-
liam se presenta especialmente individualizada como fuente de cri-
terios sobre lo justo cuando se trata de creaciones jurisprudenciales
inroducidas por los mismos juristas en sus obras, creaciones éstas

potencialmente utilizables para la solución de casos concretos o para
la formulación de innovaciones jurídicas.

La esencia del Derecho ¡omano clásico como sistema jurispru"
dencial está en el hecho de que los respotlsa. ocupan el lugar de la
ley: cuando el particular quiere conocer u obtener su derecho -que
puede se¡ tanto un derecho ya establecido como uno por formular
de nuevo- no acude a la ley, sino a la Jurisprudencia, a la que in-
cumbe la tarea de encontrarloro. La respuesta del jurista se apoya,
por una parte, en la ratio que el jurista manifiesta como fundamen-
to de la decisiónlr, pero también, en todo caso, en su auctotitas, 1o

loLoMBA¡Dr (n. l), p. 67 ss.
úHoR 8' se ocupó en un valioso estudio titüla.do ,.Rationes decidendi',.

Entsch¿id.ungs begtündungen beí d.en i¡lteren r¿jm¡sctún luristen bis Labeo (AaleÍ
1969) I, de las motivaciones aducidas por los juristas romanos para fundamenra¡
sus decisiones casuisticas; et estudio de HoRAK es impo¡tante, no sólo por sus
resultados, sino, ante rodo, por €l m¿todo analitico que sigue. Tomandó como
obj€to de este primer esrudio a los ju stas de la época republicana, individua-
liza 400 decisiones que contienen expresamente la iatio dicidentli, y agrupa el
material en- dos grandes grupos: en el primero recoge las nrotivacion"s-que re-
llejan un claro procedimiento lógico de deducción a partir de premisas_firmes
y seguras, de úodo que las consecuencias s€ p¡esentan dotadas de certeza; en el
segundo, las motiva(iones de mera probabilidad, por falta de certera en las pre.
mlsas o en el pro(cdimicnro dcductivo.
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que dota al rcsponsum de un carácter no imperativo, y favorece, al
mismo tiempo, la tendencia casuística del De¡echo jurisprudencial.

Pueden producirse, así, responsa contrapuestos sobre un mismo su-

puesto, lo que origina el fenómeno d.el ius controuersum, en cuyo
ámbito competerá al magistrado o al juez la tarea de dirimir las

cuestiones disputadas y optar por la solución definitiva, bien en una

formulación general o en la resolución de un caso concreto. Asl,

pues, cada responsum particular €s potencialmente derecho, en la
medida en que sea acogido como criterio válido para la decisión de

conflictos de interesesrr. Como fruto de la actividad de los juristas,

va fbrmándose progresivamente una rica experiencia jurldica que

comprende, no sólo las decisiones, sino también sus motivaciones, y
a ambos elementos alude el jurista cuando cita a otro más antigrto:
se invoca, tanto la ralio de la decisión como la autoridad del jurista;
sobre muchas cuestiones ti€nde a preyalecer una communis opinio,
que viene a adquirir un tipo de autoridad similar al de la ley (aicem

legís optinet, dice Gayo en 1. l. 7); aunque, en p¡incipio, podia el
jurista no vincular su decisión a la communis opinio,lo cierto es que

en el ámbito de un Derecho jurisprudencial suele ser normalmente
seguida, tanto por los juristas como en la práctica judicial. Una es-

pecialidad valorativa de la communis opínio y de la auct:oritas pru-
dentium en un Derecho de juristas puede venir dada por el recono-

cimiento oficial de la auctotitas de algunos juristas: en la experien-
cia jurldica romana se produce esta situación con el advenimiento
clel ius respondendi, que restringe la libertad de elección del juez,

que debe dar preferencia a las opiniones de los ju¡iltas autorizados
a emitir responsa ex auctoritate principis, sobre las de los demás ju-
ristas; de todos modos, el equilibrio no tarda en restablecerse por-
que en la práctica, al menos desde Adriano, los juristas relevantes

están todos asimilados a la Cancillerfa imperialls.
En el modo operativo de los juristasra ocupa un lugar prefe-

rente la intuición: se llega a la decisión del caso mediante una com-

prensión inmediata, que no nec€sita de una argumentación racional.
Los escritos de los juristas muestran, en efecto, hasta qué punto se

confia en la capacidad de visión creadora, lo que lleva frecuentemen-

te a que se silencien los fundamentos de las decisiones casulsticas,

especialmente en la época arcaica; aunque la práctica de las rationes
d,ecid,endi sólo se hace externamente visible hacia mediados del s, II

l,ScHrLLER, J¿rir¿r Lau, en Columbia Lau Reúew 58 (1958), p. L236 s.
ÉVid. n. 8.
I¡KASER, Z¿i Methode dcr úimisch¿n Rechtslindung, en Nachrichlen ¿l¿n

Wissens.halten in Góttingen (1962): t¡ad. cast. de Miqüel. En tomo al m¿todo
A¿ bs iuristas rornaros (Valladolid 1964).
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a, C., cuando los juristas entran en concu¡¡eucia con Ios retóricos, en

realiclad, ya desde antiguo venía operando en el circulo interno de

los juristas, que descubrieron el arte de razonar jurídicament€ mu-
cho ant€s de que penetrara en Roma la moda dialéctica retó¡ica. El
valor concedido a la intuición creadora y a la auctovitas del juriste
se apoya primariamente en la estimación otorgatla al sentimiento
juridico, don que fue concedido al ¡rueblo ¡ornano como un talento
extraordinariamente fecundo, y que €n los ju¡istas clásicos llegó a

alcanzar algunas veces la altura de la auténtica genialidad; ello vc-

nía favorecido por ciertos caracteres de la idiosincrasi¿r romana, con-

cretamente, el sentido realista, quc hacía encontrar a los romanos,

tanto en la política como en el Derecho, los medios tlás iclóneos pa-

ra resolver los problemas; por otro lado, su fr¡erte espirirr¡ tradicio-
nalista les llevaba a mantener las instituciqnes que habian mostrado
su ¡azón de ser a lo largo de generaciones, lo que, entre otras cosas,

permite la plena operatividad de la ley de la economia lrigica, quc
se traduce en la tendencia a no cr€ar medios y procetlimientos nue-
vos para obtener resultados que podían se¡ alcanzados adaptando los
medios y procedimientos de que se disponía; por último, no cabe

duda de que también las circunstancias externas ayudaron a fortale-
cer la conciencia jurídica, evitando que el conocimi€nto jurldico in-
tuitivo degenerara en un pernicioso subietivismo: el carácter "hono-
rario" de Ia Jurisprudencia romana, especialmente €n su periodo de
formación, Iimitada a un srupo poco numerosq de personalidades
del estamento superior, ligadas por sólidos lazos sociales, clotaba de

una indiscutible ar¡toridad a las decisiones iurídicas emitidas por las

personas que pertenecían a este reducido círculo social, que eiercía
asl su influencia en las diversas esferas de actuación del Derechols;
los cambios sociales que se producen du¡ante el Principatlo cletermi-
nan también el desplazamiento del carácter aristocrático de la Jrrris-
prudencia, y'la frrnción de jurisconsulto se transforma en una acti-
vidad desempeñada por ciudadanos pertenecientes a la nueva clase

social formada al amparo de las posibilidades que ofrecia la partici-
pación en las tareas administrativas y burocráticas de la Cancillería
imperial; asl, Io mismo que durante Ia República, el estamento de
juristas sigue desempeñando una decisiv¿ influencia en la vida social
yJ como entonces, la autoridad del jurista se ve reforzada, no ya por
su pertenencia a Ia clase aristocrática, sino por el reconocimiento ofi-
cial de la misma. Todo ello permitió la continuidad del estilo juris-
prudencial y del método para la creación de derecho, en cl que si-

lóKAsER (n. l4), p. 16 ss.
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guió desempeñando un papel importante el argumento de autoridad
y el conocimiento jurídico intuitivo: sobre todo en la práctica ca-

srristica, es, en efecto, la intuición la que orienta el proceso de bús-

queda de los argumentos para resolver el caso en cuestión, conforme
a una operatividad kigica guiada por la idea de la justicia material.

Ningún Derecho de jurista y, por tanto, tampoco el Derecho
romano clásico, puede verse como algo monolítico, fisonomla que,

por el contrario, presentan, al menos imperativamente, los o¡dena-
mientos jurídicos del Derecho legal. Un Derecho de iuristas es, esen-

cialmente, dinámico, flexible y permanentemente abierto a los pro-
blemas, tanto de orden general como concreto; de ahí que el pensa-

miento de los juristas sea un pensar problemático1o. Los jr¡ristas

clhsicos hercdan de los jrrristas republicanos una arquitectura insti-
tucional de la que, en buena medida, parten sus discusiones, de las

qr¡€ surgen aleunas propuestas que acaban por consolidarse en nue-
vas instituciones, y otras quedan como residuos de la dialéctica juris.
prudencial, como soluciones personales o de escuela, dadas a deter-
minados problemas por algunos juristas. Asi, el Derecho jurispm-
dencial se presenta como un producto cultural, por encima de los

juristas concretos que lo elaboran, aunque se base en ellos; como un
todo en el que existen puntos firmes y otros discutidos, sobre los que

opera la actividad propiamente personal y creado¡a del jurista, que

es consciente de que su pensamiento será derecho en cuanto que
deje de ser algo "su,vo", es decir, en la meclida en que sea asimilado
y admitido por todoslr.

No es me¡a coincidencia histórica que los Derechos de iuristas
se hayan dado y se den en el ámbito de formas de organización de

la convivencia política con tipos de constituciones de carácter abier-

to o basadas en modos de concebir las relaciones de poder que pre-

suponen y respetan las esferas de autonomía de las personas y los

grupos sociales. Frente a la idea falaz de que no existe ¡nás Derecho

que el impuesto por el Estado, la formación de la mentalidad jurí-

dicars en la escuela de un Derecho de juristas aporta una excelente

contribución a la causa de la libe¡tad jurídica; por otro lado, la

I'Carece. sin cmbargo, de fundamcnto Ia rxdical cont¡aposi.ión d€ VrrÉ$'t(;
en su célebre Tobih und Jurispr denz (1953) entre el sistema axiorn:ltico'deduc-
tivo. que serí¿ de carácter cientifico, y el razoÍamicnto rópico, propio de la
Iur-isprudenci¡: vid. Ias criticas de ENcIscH, et Zcil. Í. ¿1. g¿s. Sttofrechtsu. 6 I
/195?) , p. 507 ss.; CRrFó. en la Introducción a la trad. it¡liana de la obra de
VrEHwEc lMilfn 1962), p. vn ss.; W¡EACKER, en Gnomon. 27 (1955\, p. 367 ss.;

BREToNE, ¡-d logicn dei gíwisti rotnani, en Labeo I (1951) l, p.74 s.
ITLoMBARDT (n. l), p. 75 ss.

'usobre las notas de esta mentalidaC. vid. D'ORS, L¿ mentalid^d jurídica, e¡
Una introrlucción al estudio det D¿¡¿¿l¡o (trfad¡id 1963), p. 143 ss.
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perspectiva qu€ p¡oporciona el análisis de la experiencia histórica
facilita un notable grado de serenidad y sentido crftico, en una épG

ca como la nuestra de profunda crisis de la Cultura, y, por tanto,
también del Derecho.

i"¡


